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Ágrip 
Á landamærum Bandaríkjanna og Mexíkó hefur veggjakrot, einnig nefnt graffíti, oft 

komið fram sem pólitísk gagnrýni á samfélagið. Þessi ritgerð fjallar um birtingarmynd 

þess á landamærasvæðinu og áhrif samfélagsins á sköpun veggjakrots. Umrætt 

landamærasvæði er skilgreint sem um það bil 100 km svæði frá sjálfum landamærunum 

til norðurs og suðurs. 

Fyrst er fjallað stuttlega um sögu veggjakrots. Farið er yfir hvernig það hefur 

þróast í gegnum tíðina, helstu áhrifavalda og útbreiðslu þess á milli borga. Einnig eru 

helstu tegundir og almenn skilgreining á veggjakroti útskýrð. Veggjakrot beggja megin 

við landamærin er skoðað, Bandaríkjamegin er það einungis skoðað á meðal 

einstaklinga af mexíkóskum uppruna, svonefndra chicanóa. Þar sem chicanóar búa á víð 

og dreif um Bandaríkin er litið aðeins út fyrir fyrrnefnt landamærasvæði. Farið er yfir 

þau áhrif sem hin svokallaða chicanóhreyfing hafði á veggjakrot og hvernig því hefur 

verið beitt í mótmælaskyni á seinustu áratugum. Á landamærasvæðinu í Mexíkó er 

veggjakrot í borgunum Tijuana og Nogales sérstaklega tekið fyrir, bæði á veggjum 

bygginga borgarinnar sem og á sjálfum landamæraveggnum sem aðskilur löndin. 

Algengt er að þeir sem búa við landamærin séu dæmdir af öðrum íbúum Mexíkó þar 

sem þeir eru taldir vera undir of miklum áhrifum af bandarískum menningarheimi, ekki 

“fullgildir” mexíkóar og verða því fyrir ákveðinni útskúfun. Fjallað er um áhrifin af 

þessari samfélagslegu afneitun og hvernig þau birtast í formi veggjakrots. Þá er einnig 

rýnt í ástæður þess að konur nota veggjakrot minna en karlmenn sem tjáningarfom og af 

hverju þær eru minna áberandi í heimi veggjakrotsins. Farið er stuttlega yfir þróun 

veggjakrots á meðal kvenna og litið nánar á verk þeirra kvenkrotara sem mest eru 

áberandi í listinni. Að lokum er skoðun samfélagsins á veggjakroti rannsökuð þar sem 

það er oftar en ekki ólöglegt og litið hornauga af samfélaginu. Farið er yfir bæði löglegt 

og ólöglegt veggjakrot og hvernig samfélagið hefur brugðist við miklum vinsældum 

þess.  
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1. Introducción 
El graffiti es considerado multidimensional y representa tanto la comunicación y el 

vandalismo como el arte. En primer lugar, es una forma de comunicación a través de la 

cual el graffitero/autor/artista puede comunicar un determinado mensaje. Es fácilmente 

visible para todo el mundo, por lo tanto no es necesario tener cierta clase social para 

entrar en contacto con el mensaje, sólo hay que salir de casa y observar los distintos 

graffitis y mensajes. En segundo lugar, es una forma de vandalismo, ya que la mayoría 

de las pintadas se hacen sin el permiso de la propiedad privada o pública. En tercer 

lugar, es una forma de arte que se realiza legalmente. El artista desarrolla estilos y hace 

grandes obras maestras que a menudo nacen en las calles y posteriormente son expuestas 

en las galerías. Por esas tres razones mencionadas, se debe mirar el aspecto sociológico y 

económico para entender la pintada.  

El propósito de este trabajo es examinar el graffiti como medio de crítica política 

a la sociedad concentrándonos en la representación del graffiti en la zona fronteriza de 

los Estados Unidos y México. Se verá si la zona fronteriza ha afectado la forma en que 

se hace graffiti y si el graffiti afecta la zona. Para empezar, hay una breve introducción a 

la historia de la pintada además de los diferentes tipos de pintadas representando sus 

diversas funciones, por ejemplo, firmas, trepes y murales. A continuación se examinará 

cómo la representación del graffiti es en cada lado de la frontera. También se verá la 

pintada hecho por mujeres y si hay una diferencia en hacer pintadas según el género del 

graffitero. Para terminar, la mayoría de graffiti es ilegal, lo cual ha generado diversas 

opiniones sobre si es arte o vandalismo. Este trabajo analizará la visión de la sociedad 

sobre el graffiti con el fin de descubrir qué es lo que determina la opinión de la sociedad 

sobre el graffiti. 

2. Breve historia del graffiti 

2.1 – Evolución 

Hay diferentes maneras de definir el término graffiti. La palabra más utilizada y que se 

utilizará en este trabajo es graffiti aunque no existe como tal en El Diccionario de la 

Lengua Española, que prefiere referirse a la palabra grafito. Define la palabra grafito así: 

“1. m. Escrito o dibujo hecho a mano por los antiguos en los monumentos. 2. m. Letrero 

o dibujo circunstanciales, generalmente agresivos y de protesta, trazados sobre una pared 
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u otra superficie resistente” (Diccionario Real Academia Española, 2014). La segunda 

definición es la que se utilizará en este trabajo. Otros términos que se emplean para el 

fenómeno son pintadas y aerosol. El graffiti no es exactamente un fenómeno nuevo; los 

seres humanos han dejado sus huellas en las paredes desde hace tiempos remotos. Por un 

lado, algunos descubrimientos recientes en Indonesia muestran que los graffitis más 

antiguos del mundo tienen por lo menos 39,900 años de antigüedad (Cyranoski, 2014). 

Además, el graffiti que se encuentra en Cantabria, España es un poco más joven que lo 

que se encuentra en Indonesia o entre los años 35.000 y 11.000 a.C. y representa el arte 

rupestre que se desarrolló en Europa (UNESCO, s.f.). No obstante, estas plantillas de 

manos y pinturas de animales de Indonesia y España son algo diferentes de la pintada 

que conocemos hoy. Por otro lado, la pintada encontrada en Pompeya, la ciudad Italiana 

que fue enterrada en 79 d.C. por una erupción, es más similar al graffiti que existe hoy 

en día. Ha recibido considerable atención mediática y es bastante famoso por representar 

el estado mental de las personas en aquellos tiempos. Dicho graffiti contiene un poco de 

todo, desde el humor hasta la crítica política (Figueroa Saavedra, 2014).  

Está claro que la pintada ha existido desde la antigüedad, sin embargo, las 

pintadas más modernas han sido visibles desde los años veinte del siglo pasado. Según 

Cruz Salazar los graffitis que vemos hoy en día comenzaron a ser populares en Nueva 

York en los años 60 y se desarrollaron a raíz de los movimientos estudiantiles. Esos 

movimientos empezaron debido a la participación activa de los jóvenes en las protestas 

estudiantiles, por ejemplo, el Mayo Francés, la protesta en la plaza de Tlatelolco, 

México que condujo a la masacre del 68 y las protestas en los Estados Unidos contra la 

guerra de Vietnam. Eran tiempos de alta concienciación sobre muchos problemas 

sociales que condujeron, en forma de sublevación, a diferentes cambios sociales 

expresados mediante el graffiti, representando la ideología de los jóvenes y los grupos 

minoritarios. Durante los años 60, los Estados Unidos se estaban convirtiendo en una 

nación multicultural, dato que se refleja con un flujo constante de inmigrantes desde el 

año 1819 llegando hasta la cifra de 40 millones de personas en el año 1995. Esto 

condujo a varios grupos étnicos: hispanos, negros y asiáticos que lucharon por sus 

derechos. Ya que la pintada se relaciona principalmente con las subculturas, es decir, los 

inmigrantes, la pobreza y los barrios pobres, se creó en dichos ambientes una cultura del 

graffiti bastante fuerte. Los jóvenes de estos grupos étnicos que vivían en la pobreza y 

bajo la discriminación empezaron a crear pandillas, por ejemplo, en Los Ángeles 
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empezaron a usar el graffiti para defender su territorio, el estilo llamado bombas que, 

sigue siendo, popular entre los hispanos de origen mexicano. Estas subculturas a menudo 

estaban conectadas a la ciudad y en consecuencia el graffiti también. Esta conexión 

permitió a la pintada su aparición en otras ciudades grandes en todo el mundo. La 

Ciudad de México, Buenos Aires y Río de Janeiro fueron unas de las primeras ciudades 

de América Latina en tener una cultura de la pintada fuerte y activa. Sin embargo, 

conforme a Cruz Salazar, Tijuana fue la primera ciudad en ser influenciada por el graffiti 

de los Estados Unidos, debido a su proximidad a la cultura estadounidense. Llegando 

desde Nueva York a Los Ángeles y de Los Ángeles a Tijuana y de ahí se integra en otras 

ciudades (Cruz Salazar, 2008, 139-140). Pero la explosión del graffiti no llegó a Tijuana 

hasta los años ochenta (Sánchez López, 2010, 156). Como se puede ver la cultura de la 

zona fronteriza de México y Estados Unidos se influye mutuamente. 

  Sin duda, el graffiti actual, en ambos lados de la frontera, tiene mucho que ver 

con la tradición muralista de México. Hay algunos famosos muralistas que vale la pena 

mencionar que formaron parte del movimiento muralista en los años veinte del siglo 

pasado: José Clemente Orozco (1883-1949), Diego Rivera (1886-1957) y David Alfaro 

Siqueiros (1896-1974). Estos tres artistas decoraron principalmente edificios públicos 

con murales en la Ciudad de México y han contribuido a atraer la atención mundial al 

arte mexicano. Las obras de Rivera y Orozco con frecuencia reflejan la revolución 

mexicana y su trabajo estaba destinado a educar a la clase obrera sobre su historia. No 

obstante, Orozco fue menos político en su trabajo que Rivera. Aunque todos hacían 

obras políticas y participaron en protestas, Siqueiros es considerado el más drástico en 

su arte en comparación con los otros dos artistas, ya que aparentemente era el más 

crítico y su arte envió un fuerte mensaje sociopolítico (Shaw, 2005, 318-323). Otra 

artista mexicana que contribuyó al arte en esos tiempos es Frida Kahlo (1907-1954), la 

mujer de Rivera y tomó parte en dicha corriente artística. Aunque no era muralista 

influyó en el arte y el graffiti, tanto el mexicano como el chicano. Una de sus pinturas, 

llamada Autorretrato en la frontera entre México y los Estados Unidos, representa la 

cultura fronteriza porque se muestra la colisión de los dos mundos. Además, critica la 

sociedad americana, mientras que conmemora la sociedad mexicana, algo que 

caracteriza las pintadas de hoy (Taylor, 2005, 326-328). Actualmente, los artistas de 

graffiti suelen pintar los rostros de personas revolucionarias y se puede ver, entre otras, 

a Frida Kahlo en las paredes de Tijuana (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 169). 
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2.2 –  Definición y tipos del graffiti 

El graffiti es muy variado y agrupa diferentes estilos, oscila entre murales a gran escala y 

los escritos sencillos de nombres de grupos o de individuos. Los tipos y estilos de graffiti 

pueden variar dependiendo de la zona geográfica y los más destacados en este trabajo 

son en primer lugar, las firmas (Tags): escritos que representan la disputa entre artistas 

de graffiti, es decir, quien puede escribir la mayor cantidad de graffitis o logra escribirlos 

mejor y en los lugares más peligrosos. Estos pueden ser desde la simple escritura 

comprensible hasta las letras más complicadas. Por lo general las firmas sólo tienen un 

color (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 209). En segundo lugar, hay los vomitados 

(Throw-ups) y este estilo hace referencia a la escritura formando una unidad solapando 

sus letras o dibujos. Por lo general sólo tienen dos colores, uno para el contorno y otro 

para el relleno (Sierra Macarrón, 2003, 67). Luego las bombas (Bomb) y es cuando un 

artista del graffiti escribe muchas firmas o vomitados en varios lugares, por lo general se 

realiza apresuradamente. Además, hay el mural (Mural), son grandes obras de arte, por 

lo general una pared entera llena de imágenes que se utiliza para comunicar un mensaje, 

el cual puede ser de todo tipo, por ejemplo, político, religioso o un anuncio. México 

posee una larga historia de este tipo de graffitis. Es el tipo más complicado y por lo 

general se lleva a cabo con el permiso del propietario de la pared, dado que se necesita 

más tiempo para terminarlo comparado con otros estilos y no se puede realizar 

apresuradamente. A veces los murales son considerados como una categoría separada en 

el discurso sobre graffiti, pero en este trabajo los murales se consideran un tipo de 

graffiti. Por último, mencionamos el trepes (Climbing job): este estilo es originario de 

Tijuana. Es cuando un artista de graffiti sube al techo de los edificios y tiene que escribir 

al revés para que la gente situada en la calle pueda leerlo correctamente. Esto se 

convierte, entonces, en una competición entre los artistas que tratan de escribir debajo de 

lo ya realizado en el edificio. La persona que consigue sus pintadas más abajo gana. Para 

hacer este estilo el artista normalmente debe tener ayuda, necesita una o dos personas 

que sostengan sus piernas mientras él escribe en el edificio. Esta disciplina se considera 

muy peligrosa y algunos artistas se han lastimado practicando el trepes. Dicho estilo se 

ha expandido a diferentes lugares debido a que los artistas de todo el mundo han llegado 

a Tijuana para aprender este método (Ver imagen 1) (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 

209). 
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Según Buck-Morss, para definir el arte político hay que situarlo en el tiempo y el 

espacio, ya que puede cambiar drásticamente con el tiempo (1997, 14-27). Afirma que 

esencialmente el arte político: “Es, en todas sus variedades, una práctica crítica 

contextualizada” (27). El arte político tratado en este trabajo está situado en una zona 

fronteriza, más precisamente en la frontera de México y los Estados Unidos. No 

obstante, también dirige la vista a Los Ángeles para referirse al graffiti entre los 

chicanos. Además, relativo al tiempo, se sitúa sobre todo en las últimas décadas. Es 

importante tener en cuenta que no todo el graffiti es considerado arte. 

Dado que el graffiti es la forma de arte que es el tema de este trabajo es necesario 

definirlo más meticulosamente. Según Phillips, se puede clasificar el graffiti según su 

contenido en dos categorías: el graffiti popular y el graffiti basado en la comunidad. El 

graffiti popular es el que encontramos escrito en cualquier parte y normalmente va 

dirigido a toda la sociedad si es, de hecho, dirigido a alguien. Se manifiesta, por ejemplo, 

en nombres y textos aleatorios escritos en baños públicos o en cualquier lugar. En 

cambio, el graffiti basado en la comunidad se dirige a ciertos colectivos con intereses 

similares que permiten entender el mensaje y este es precisamente el tipo de graffiti que 

se estudia en este trabajo. Dentro de dicho graffiti podemos distinguir tres subcategorías: 

los graffitis de pandillas, los graffitis políticos directos y el graffiti de hip hop. Sin 

embargo, desde una perspectiva objetiva, todo el graffiti basado en la comunidad es en 

realidad político, porque se basa en una relación compleja entre los grupos de la 

comunidad, así como la representación de la ideología y la definición de la identidad 

(Phillips, 1999, 45-56).  

Esas tres subcategorías del graffiti basado en la comunidad, se considera de todos 

modos político. Phillips afirma que se puede distinguirlo de dos maneras, que podemos 

denominar cerrado y abierto. En la primera categoría encontramos, por ejemplo, el 

graffiti de pandillas, un grupo que se siente discriminado y excluido de la sociedad. 

Estas comunidades consideran que la participación en la política es imposible para ellos 

y a menudo crean pandillas para defenderse. Creen que no pueden influir y cambiar la 

sociedad y por lo tanto el graffiti de las pandillas es encriptado y difícil de entender para 

los de afuera. Es diseñado para comunicar un mensaje dentro de un determinado grupo y 

por eso es considerado cerrado. En la segunda categoría están los que creen que pueden 

iniciar un cambio en la sociedad a la que pertenecen. Su graffiti suele ser sencillo y claro 
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para que todos puedan entenderlo, tiene el objetivo de hacer que la gente piense y por 

eso es considerado abierto (Phillips, 1999, 56-61; López Trujillo, 1998, 127).  

3. La manifestación del graffiti en la frontera 

3.1 – Breve repaso de la frontera de México y los Estados Unidos 

Al hablar de la zona fronteriza uno suele referirse al territorio que se extiende 

aproximadamente cien kilómetros de la zona física, tanto hacia el sur como hacia el 

norte. En esa zona hay varias ciudades hermanas que están situadas cerca una de la otra 

en cada lado de la frontera (Health in the Americas, 2014). Esta definición de la zona 

fronteriza es la que se utiliza en este trabajo, no obstante, cuando se habla del graffiti 

dentro de la comunidad chicana no se refiere solamente a esa zona fronteriza, sino otros 

lugares como Los Ángeles, puesto que los chicanos viven en distintos lugares en los 

Estados Unidos, bastante lejos de la frontera. Debido al hecho de que la frontera oficial 

se extiende a lo largo de 3,200 kilómetros, la propia cerca varia dependiendo del lugar. 

En algunos lugares es un gran muro, mientras que en otros es una pequeña valla. 

Curiosamente, sólo 1,000 de los 3,200 kilómetros de la frontera están protegidos 

mediante la cerca, que contradice el objetivo de impedir que la gente cruce la frontera 

(Kennedy, 2010). Además, esta cerca polémica está sometida a la expresión graffitera y 

su superficie se utiliza para enviar un mensaje a la sociedad, en el lado mexicano de la 

frontera. 

El desarrollo de esta zona ha sido influenciado a partir de acuerdos políticos 

entre los dos países y el crecimiento rápido de la población hasta la convivencia de 

diversos grupos culturales. Debido a esta influencia e interacción mutua entre las dos 

naciones hay una diferencia en la forma en que la frontera es realmente percibida por los 

habitantes de los Estados Unidos y México que no son fronterizos. Estas perspectivas 

diferentes que la gente tiene de la zona fronteriza se manifiesta en mitos como la 

leyenda negra. Dice, por ejemplo, que es un lugar sin reglas donde todo es posible, que 

la zona fronteriza está llena de tráfico de drogas y personas que quieren cruzar la 

frontera ilegalmente (Jónsdóttir, 2006).  

Mitos como este son verdaderos hasta cierto punto, no son ni completamente 

falsos ni verdaderos. Uno de los datos que fomenta los mitos mencionados 

anteriormente, es que casi el 90% de la cocaína que se vende en los Estados Unidos 
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entre otras drogas, pasa a través de México. Esto ha conducido a guerras de narcotráfico 

y violencia continua. Como ejemplo podemos mencionar que en México en el año 2010 

los militares encontraron cadáveres de setenta y dos inmigrantes no documentados, todos 

con disparos en la nuca, hecho por los carteles, capos de la droga. Además, en 2011 la 

historia se repitió aunque esta vez los militares encontraron ciento noventa y tres cuerpos 

(Malmquist, 2014; Chapas, 2011; Emmot, 2010). Todo esto corrobora que la violencia 

es parte de la cultura fronteriza. 

Por otro lado, la violencia se manifiesta en los inmigrantes no documentados que 

intentan cruzar la frontera todos los días. Es considerado muy peligroso cruzar la 

frontera sin documentos y la gente tiende a emprender viajes largos sin agua y comida 

suficiente o el equipo adecuado, consiguientemente, las muertes de inmigrantes que 

intentan cruzar la frontera de esa manera han aumentado drásticamente en los últimos 

años (Slack y Whiteford, 2010, 80). Sin embargo, es interesante ver que la idea general 

es que todo el mundo cruza la frontera de manera ilegal, cuando en realidad la mayoría 

de la gente cruza legalmente para todo tipo de razones, por ejemplo, el trabajo o para 

reunirse con miembros de su familia (Jónsdóttir, 2006). Estos conceptos, a veces 

engañosos, acerca de la zona fronteriza y la mezcla cultural conducen a una búsqueda de 

identidad que es evidente en la expresión artística en la frontera y entre los chicanos en 

los Estados Unidos (Pahissa, 1989, 51). 

Esa larga historia de la frontera con su población multinacional ha creado una 

cultura especial y compleja. Olivia Cadaval define la cultura fronteriza de la manera 

siguiente: “[…]Border society is an abstract concept compounded of ideas about the 

sovereignty of nation-states, the intensification of commerce and social discourse, and 

strategies of cultural representation[…]” (1996). Además, según Sierra Macarrón se 

caracteriza por una mezcla de diferentes culturas a nivel político, religioso y económico 

y esa cultura se crea cuando dos países chocan. Es decir, este desequilibrio económico y 

cultural que se crea, cuando los Estados Unidos, considerado por algunos un país del 

primer mundo, conecta con México, considerado por algunos un país del tercer mundo. 

Esta cultura fronteriza ha afectado el arte tanto de los mexicanos como los chicanos; 

hay muchos escritores, pintores y músicos que se han inspirado en sus antecedentes 

culturales, entre ellos los artistas del graffiti en ambos lados de la frontera (2003, 62-

64).  
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3.2 – El graffiti entre los chicanos en los Estados Unidos 

El estilo de graffiti entre los chicanos varía desde firmas simples hasta murales 

complejos. El graffiti político, tanto abierto como cerrado, es muy diverso y frecuente. 

Sin embargo, durante las últimas décadas la evolución ha sido que el graffiti político 

abierto ha disminuido, mientras que el graffiti político cerrado se ha vuelto popular 

(Phillips, 1999, 53-56). Lo que se puede notar examinando varias obras de pintadas en la 

zona fronteriza es que entre los chicanos se hacen pintadas tanto en inglés como español 

y a veces se mezclan las dos lenguas en la misma obra. 

El graffiti político abierto tuvo su momento de esplendor durante el movimiento 

chicano que ocurrió sobre todo entre los años 1965 y 1980 (Rangel y Conill, 1999, 115). 

Los mexicanos que empezaron a emigrar, en los años cuarenta y cincuenta, a los Estados 

Unidos por lo general terminaron en los barrios considerados marginales, sin acceso a 

agua o electricidad. Eran considerados por una gran parte de la sociedad como sucios, 

incultos y violentos y, por lo tanto, una amenaza para la sociedad hegemónica. Esto 

llevó a una perspectiva popular dentro de la comunidad chicana, pero un grupo 

sustancial considera que los chicanos todavía tienen menos acceso a los derechos 

humanos como la educación y la labor entre otras cosas (Phillips, 1999, 108-113). No se 

sienten aceptados totalmente por la sociedad en la que viven. En consecuencia, la 

temática principal de la crítica política de la cultura chicana es la forma en que son 

tratados por la sociedad hegemónica, a nivel socio-político y personal: una de las 

razones por la cual empezó el movimiento chicano, gran parte del cual fue representado 

por el muralismo chicano. El muralismo chicano era un movimiento de arte en la 

comunidad chicana en los años 60 con una gran influencia de los tres muralistas 

mexicanos ya mencionados: Siqueiros, Rivera y Orozco. Por eso, los chicanos miraron 

hacia el muralismo mexicano para representar su arte político en su movimiento. 

Utilizan la cultura mexicana antigua, por ejemplo, los dioses aztecas y la virgen de 

Guadalupe, La llorona, así como las cuestiones sociales modernas acerca de la pobreza, 

el racismo y la educación bilingüe, tanto para mejorar los aspectos positivos de la cultura 

chicana como crear el orgullo de ser chicano. Trataban de expandir la conciencia sobre 

los problemas sociales en una plataforma donde todo el mundo puede disfrutar de ella 

sin importar su clase social (Pitman, 2005, 335-337). La representación y exaltación de 

la religión y las imágenes religiosas, como la virgen de Guadalupe, es un tema común en 

ambos lados de la frontera. Esta exaltación es un desarrollo interesante, ya que 
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Siqueiros, Rivera y Orozco criticaban la religión y lo que la acompañaba (Romo, 1992, 

138-139). Este cambio podría estar relacionado con la necesidad de promover su 

patrimonio cultural con el fin de comprobar su identidad. 

La palabra “chicano” fue utilizada peyorativamente con frecuencia por los 

anglosajones, consecuentemente, se convirtió en una vergüenza el mero hecho de ser 

hispano (Villanueva, 1980, 7). Hay un lazo estrecho entre la discriminación y la 

vergüenza y para combatir ese progreso de chicanos avergonzados por su origen 

mexicano comenzaron a promover su cultura y raíces. Por eso, los mismos chicanos en 

dicho movimiento, a menudo han referido a sus orígenes de los aztecas con orgullo, con 

imágenes y frases y utilizan la mitología azteca para representar a su raza creando 

imágenes de los diferentes dioses aztecas. Un ejemplo es el mural del “gobernante” de 

los aztecas, Cuauhtemoc, que está situado en el Parque Chicano en San Diego. Es 

representado como una figura fuerte, potente y respetuosa (ver imagen 2). Hay varios 

diferentes lemas que acompañan las imágenes que se refieren a los aztecas, como, Quien 

trajo la danza azteca otra vez a Aztlán. Otra imagen popular, conectada al lugar 

mitológico de Aztlán, es el águila y la serpiente, que forman parte de la bandera 

mexicana (Sierra Macarrón, 2003, 70). Es fácil encontrar imágenes de este tipo donde el 

águila y la serpiente son el tema principal. Esos murales tienen una connotación de 

orgullo y respeto y son comunes en los barrios situados cerca de la frontera. En un mural 

del Parque Chicano, el águila y la serpiente son acompañados por imágenes de la 

conquista y rostros de revolucionarios (ver imagen 3). Al representar sus orígenes los 

chicanos demuestran su identidad. Estas imágenes y referencias no sólo eran populares 

durante el movimiento chicano sino se pueden ver todavía hoy en día. 

Otra figura notable en el graffiti chicano es la imagen de César Chávez, el 

creador del Sindicato de Trabajadores Agrícolas (1962), que luchó por los derechos de 

los chicanos que trabajaron en el campo. Su rostro se ha convertido en el símbolo de la 

lucha chicana por sus derechos. Artistas y miembros de pandillas pintan su rostro en 

varios lugares para representar a su raza (Sierra Macarrón, 2003, 69; Phillips, 1999, 

195). Lemas que a menudo van con la imagen de Chávez son Sí se puede, Ya basta y 

Venceremos y es obvio que creen que su graffiti puede hacer un cambio positivo en su 

comunidad y en la sociedad (ver imagen 4) (Romo, 1992, 139). Junto con la cara de 

Chávez, cualquier tipo de graffiti revolucionario es popular y pintan los rostros de 

personas revolucionarias. Estos rostros y lemas revolucionarios son más a menudo 
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expresados en murales, pero también aparecen en una forma más simple que murales. 

Un buen ejemplo de este tipo de pintadas se puede ver en el ya mencionado Parque 

Chicano (ver imagen 5) (Sierra Macarrón, 2003, 70-71; Romo, 1992, 144-145). En este 

mural hay muchas personas revolucionarias, la bandera del Sindicato de Trabajadores 

Agrícolas, la virgen de Guadalupe y frases como: viva la raza, chicano power y si se 

puede. Una mezcla de todos los temas característicos de los chicanos y una especie de 

mural histórico de las batallas que los chicanos han experimentado. 

La pintada también se puede conectar directamente con la política entre los 

chicanos. Un ejemplo de ello fue en el año 1973 cuando Judith F. Baca, una artista que 

trabaja con jóvenes de las pandillas y es muy reconocida en el mundo del graffiti, fue 

abordada por un político. Se llamaba Art Torres y en ese momento era candidato para un 

asiento en la Asamblea del Estado de California. Él le pidió que apoyase su campaña con 

la finalidad de convencer a los artistas del graffiti de la comunidad a votar por él. Esto 

demuestra que la gente que hace las pintadas puede tener una influencia política real en 

la sociedad porque ellos forman una comunidad. Sin embargo, como se mencionó 

anteriormente, Judith Baca trabajó con jóvenes de las pandillas y por lo general son los 

grupos sociales que creen que no pueden cambiar ni persuadir la sociedad y por eso no 

votan (Rangel y Conill, 1999, 111-115). Entre los años 1978 y 1983 Judith F. Baca 

supervisó y contribuyó en la realización de El gran muro, una pared enorme cerca de un 

kilómetro con diferentes tipos de pintadas, pero principalmente murales, que representan 

la historia de los pueblos étnicos en California. En este gran proyecto participaron más 

de 400 jóvenes y tardaron cinco veranos en terminarlo (SPARC, s.f ; Pitman, 2005, 336; 

Tatum, 2001, 162). Su propósito fue: “[…] documentando la lucha contra el racismo, el 

sexismo, la homofobia, la explotación laboral y el antisemitismo” (Rangel y Conill, 

1999, 115). Esto demuestra que los graffiteros son una comunidad que puede afectar a su 

entorno. Ellos son una parte importante de la sociedad y no necesariamente sólo unos 

adolescentes destrozando la ciudad, que parece ser la opinión común. 

Más recientemente en California, cuando el movimiento chicano se había 

calmado, la sociedad hegemónica ha implementado algunas leyes agresivas que 

discriminan directamente a los inmigrantes. Por ejemplo, las propuestas 184, 187, 209 y 

227 que fueron aprobadas entre los años 1994-1998. Estas cuatro leyes prohíben 

drásticamente los derechos humanos para los chicanos, por ejemplo, prohíben la 

educación bilingüe, prohíben a los inmigrantes no documentados el acceso a la sanidad, 
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educación y servicio social general. Gibbs afirma que estas leyes surgieron a causa de 

los disturbios en Los Ángeles en el año 1992 en que participaron los hispanos (Gibbs y 

Bankhead, 2001, 7-8). Fueron seis días de protesta, violencia y saqueos. Eran las 

consecuencias de la brutalidad policial, cuando la policía disparó y mató a Rodney King, 

un ciudadano negro. Originalmente se trataba de una lucha por los negros, pero los 

hispanos se unieron finalmente. Hay diferentes especulaciones sobre si apoyaban la 

causa para ayudar a las minorías como los negros o porque era una oportunidad para 

saquear y, efectivamente, obtener cosas que no podrían conseguir de otra manera 

(Alvarez, 2012). Se podía ver a los latinos en la televisión, saqueando y protestando, por 

lo que es razonable afirmar que estos acontecimientos afectaron la legislación ya 

mencionada (Gibbs y Bankhead, 2001, 7-8). Estas leyes han sido protestadas a través de 

pintadas con frases como Chale con 187 y Tenemos que renunciar a nuestra lengua. 

Quieren convertirnos en cocos, marrones por fuera y blancos por dentro (Sierra 

Macarrón, 2003, 69). Este tipo de firmas son normalmente sencillas para que todo el 

mundo pueda entenderlas. Las leyes todavía existen hoy en día, a pesar de muchos 

intentos de cambiarlas. Sin embargo, no siempre se cumplen (Franco Sr., 2014). 

Otros factores relativos a los chicanos que reflejan las pintadas es el crecimiento 

de la población de la comunidad hispana. En el año 2012, la población hispana en los 

Estados Unidos llegó a 53 millones, pero los mexicanos son en realidad el mayor grupo 

perteneciente a la comunidad hispana (Brown, 2014). Como ya se ha mencionado, la 

búsqueda de la identidad es un factor dentro de la comunidad chicana, ya que nunca han 

sido considerados por completo como parte de la comunidad anglosajona (López 

Trujillo, 1998, 113). Por eso la frase No somos una minoría se ha convertido en un 

representante de la relación que tienen con la sociedad hegemónica. Quieren expresar 

que se han convertido en una parte importante de la comunidad y que merecen más 

atención y derechos.  

Después de la exploración del graffiti político abierto es sustancial examinar el 

graffiti político cerrado que se ha vuelto extremadamente popular en la comunidad 

chicana, así como de otros grupos marginales. Cuando un determinado grupo ha sufrido 

discriminación y exclusión social, suele formar grupos como las pandillas. Los 

miembros de las pandillas utilizan frecuentemente firmas y bombas en su graffiti. Es 

decir, escriben el nombre de su pandilla y las iniciales de los miembros de las mismas. 

De este modo, suben tanto el rol del autor dentro la jerarquía de su propia pandilla como 
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el de la banda en el mundo del graffiti y de las pandillas. Cuanto más pandilleros firman 

en varios lugares, más grande es la reputación. El objetivo es dar a conocer quiénes son 

y también qué están presentes en la zona (Phillips, 1999, 113).  

Otro tipo de graffiti político cerrado que hacen los chicanos se llama Roll call 

(Pase de lista) y es cuando escriben los nombres de todos los miembros de una 

determinada pandilla. Cuantos más nombres haya en el Roll call más poder representa 

esa pandilla (ver imagen 6). En esta foto se puede ver un buen número de nombres, por 

lo que la banda debe tener algún poder, aunque no es una de las más grandes pandillas, 

ya que hay otros Roll calls que tienen más nombres. (Phillips, 1999, 143-148). Otro tipo 

de graffiti político cerrado que es muy popular en el mundo pandillero se llama Crossing 

out (Tachando). Es cuando los miembros de una pandilla tachan las pintadas de otras y 

escriben insultos. Esto se hace, según Phillips, para ganarse el respeto en la comunidad 

de las pandillas (ver imagen 7) (1999, 170-177). Roll call y Crossing out son firmas que 

a menudo son difíciles de entender. Es interesante ver que los miembros de las pandillas 

usan tatuajes de casi la misma forma que el graffiti. Ellos mismos se marcan para 

mostrar a la pandilla y al territorio al que pertenecen. Además, se marcan con frases 

como la vida loca para representar la violencia de las pandillas y con safos para 

representar la seguridad y respeto. La frase con safos también fue usada en los años 

sesenta para proteger el graffiti así como la frase, la vida loca, que es un graffiti popular 

entre las pandillas. No cualquier persona puede hacerse un tatuaje, hay que ganárselo a 

través de la participación diligente en la pandilla. El graffiti y los tatuajes también son 

similares en cuanto a que representan la religión, la búsqueda de identidad, y honor a su 

patrimonio (Olmos Aguilera, 2007, 140-144). 

La pintada de pandillas muestra determinada falta de integración en la sociedad. 

Se niegan a cumplir con las leyes y a costumbres habituales y su graffiti representa el 

inconformismo de ciertos colectivos al sistema. Su pintada no es fácilmente 

comprensible y por lo tanto sólo va dirigido a cierta parte de la comunidad (Phillips, 

1999, 113). La violencia y la cárcel son partes de la vida cotidiana para los miembros de 

las pandillas y la magnitud de la violencia experimentada es horrible. Los cadáveres, la 

violación y la mutilación son bastante comunes en la vida de las pandillas. Por eso el 

graffiti Rest in peace o descansa en paz es muy popular y refleja la realidad de las 

pandillas y de los barrios marginales. Los pandilleros escriben los nombres de los 

amigos muertos y la frase descansa en paz. Lo hacen para mantener la memoria de los 
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perdidos (ver imagen 8) (Phillips, 1999, 177-182; Hernández, 1995, 121). En última 

instancia, todo lo que hacen es para evitar ser controlados por la sociedad hegemónica y 

revelarse a esta. El graffiti es su medio de comunicación, una herramienta que les 

permite expresar sus sentimientos e ideales (Phillips, 1999, 213). Los pandilleros se 

sienten maltratados por el sistema, ya que su vida suele ser un círculo vicioso sin salida. 

Todos estos aspectos conducen a la entrada como miembros y a menudo a una edad 

temprana, ya que se sienten solos porque el sistema les ha fallado y necesitan arraigo y 

una red de seguridad. Debido a que son miembros de pandillas les resulta difícil 

conseguir trabajo legal y a la vez están atrapados en las calles delinquiendo (Phillips, 

1999, 213-217). Basado en este sentimiento de abuso y desconfianza en el sistema, se 

han centrado en el graffiti como Gringo laws=dead chicanos y varrios unite que 

significa que las pandillas pueden unirse en la lucha contra el poder. Como se ha 

mencionado, los pandilleros también son conocidos por hacer imágenes de Cesar Chávez 

(Phillips, 1999, 196-197). Lo que demuestra que a pesar de que no creen que pueden 

influir la sociedad, a veces, ellos no sólo hacen firmas dirigidas a pandillas sino también 

hacen otros tipos de pintada como murales que son dirigidos a su propia comunidad.  

A pesar de que los chicanos han hecho arte político abierto en abundancia para 

criticar su situación social, otros tipos del graffiti son mucho más populares hoy en día, 

como el graffiti hip hop y el graffiti de pandillas. La pintada es un elemento de la cultura 

hip hop y es sobre todo cuando el artista escribe el nombre de su banda de graffiti de 

diversos estilos. Por lo tanto, el mensaje político, si lo incluye, se ha vuelto más oculto 

que antes (Phillips, 1999, 53-56). Es necesario mirar el lado mexicano de la frontera para 

encontrar los graffitis políticos más directos. 

 

3.3 –El graffiti en las ciudades fronterizas de México 

El graffiti de las comunidades del lado mexicano de la frontera se hizo popular en los 

años ochenta junto con el hip hop y el breakdance. Comenzó con firmas simples 

desarrollándose a piezas complicadas. Además, crearon sus propios estilos como trepes. 

Este capítulo dirige la vista específicamente a las ciudades fronterizas Tijuana y 

Nogales. El graffiti en ambos lados de la frontera está influenciado por el otro, sin 

embargo, es especialmente conocido por ser ilegal y mal visto en Tijuana, así como en 

otras ciudades de la frontera del lado mexicano (Sánchez López, 2010, 156). Por ello 
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hay una diferencia notable en el graffiti en cada lado de la frontera en relación con el 

contenido y la ubicación. 

Ambos lados de la frontera tienen cosas en común cuando se trata de las 

pintadas. Por ejemplo, la pintada de pandillas que es popular en las ciudades fronterizas 

mexicanas tiene mucha influencia en la pintada estadounidense (Sierra Macarrón, 2003, 

72). Eso quiere decir que no hace falta tratar el graffiti político cerrado en este capítulo. 

La necesidad de enfrentar cierta búsqueda de identidad es similar en ambos lados de la 

frontera. Pahissa afirma que la búsqueda de identidad en general es común en la frontera. 

Esto se deriva del hecho de que los ciudadanos que viven cerca de la frontera, no son a 

veces considerados mexicanos auténticos porque tienen demasiada influencia de los 

Estados Unidos. Su cultura es, por supuesto, demasiado mexicana para ser considerada 

estadounidense. Consecuentemente, los habitantes de las ciudades fronterizas no llegan a 

identificarse totalmente ni con la cultura mexicana ni la cultura estadounidense, pero 

crean su propia cultura fronteriza (1989, 51). Esto se traduce en la necesidad de tanto 

buscar su identidad como probarla. Los graffiteros afirman que debido a este rechazo de 

su autenticidad, hacen más esfuerzo para fortificar sus raíces mexicanas. Las imágenes 

que hacen son extra mexicanas con connotación a su historia, como los aztecas, los 

mayas, la virgen de Guadalupe y más. En comparación, la pintada en la Ciudad de 

México está influenciado por otros países de América Latina y Europa, mientras que las 

pintadas en Tijuana se basan más en la herencia mexicana usando colores fuertes 

(Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 192). Los graffiteros de Tijuana dan testimonio de 

ello. Vicente Israel Elizondo de la Cruz, uno de los graffiteros más famosos de Tijuana 

donde se le conoce con el apodo Shente, describe que esta necesidad de probar su 

identidad dio lugar a una protesta que llevó a la creación del grupo HEM (Hecho en 

México). Esto ocurrió en los años ochenta, cuando el graffiti estaba empezando en 

Tijuana, aunque el grupo se hizo popular en los años noventa. Ha sido uno de los grupos 

de graffiti más famosos en Tijuana y también fueron conocidos en San Diego. Eran 

conocidos por la promoción de su país, México. Para ser miembro en dicho grupo había 

que ser de Tijuana y hacer graffiti ilegal. En general el graffiti ilegal es lo más común y 

se refiere a cuando el graffitero no tiene permiso oficial para realizar su obra; el tema de 

la situación jurídica de las pintadas se abordará más profundamente en el capítulo cuatro. 

Originalmente HEM sólo era activo en Tijuana, pero luego se expandió a San Diego. 

Los miembros que vivían en los Estados Unidos nacieron en Tijuana pero habían 
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trasladado de la frontera a una edad temprana. Esta colaboración entre los graffiteros que 

todos tenían relaciones con Tijuana les hizo famosos en ambos lados de la frontera. Un 

graffitero de HEM, con el apodo Sueño, fue quien creó el estilo trepes que todavía es 

muy popular en Tijuana. Este movimiento de la pintada fue creado fundamentalmente 

por el hecho de que los graffiteros sentían que no fueran aceptados ni por los mexicanos 

ni los estadounidenses y, a causa de esto lucharon por su lugar en la cultura mexicana. 

Encontraban su identidad con la conexión de sus raíces y la historia con los graffitis en 

relación con la religión, el patrimonio y revolución (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 

180-188).  

Otro tema en el graffiti que es popular en las ciudades fronterizas es la idea de 

revoluciones. Hay pintadas de revolucionarios como Emiliano Zapata, Che Guevara y el 

subcomandante Marcos (ver imagen 9). Esto se puede ver en ambos lados de la frontera, 

pero la diferencia es que en México se hace más referencia a la Revolución Mexicana 

que en los Estados Unidos. Según la opinión de Sierra Macarrón, este tipo de graffiti 

está hecho para expresar descontento con el gobierno (2003, 70-71). 

A pesar de las semejanzas, hay cosas que son diferentes cuando se trata del 

graffiti en cada lado de la frontera. La ubicación del graffiti en el lado mexicano difiere 

de la estadounidense, porque allí escriben directamente en el muro que separa los dos 

países. Esto se puede ver claramente en las ciudades hermanas de Nogales donde hay 

una gran cantidad de pintadas en el lado mexicano. Es como si el muro afectara más 

directamente a las personas que viven en el lado mexicano de la frontera. Para mucha 

gente el muro está fuera de lugar y es una contaminación visual. En cambio, en el lado 

estadounidense de la frontera no hay casi ningún graffiti en el muro, ya que está mejor 

controlado por si un artista de graffiti esquiva la guardia, en este caso el graffiti es 

eliminado rápidamente (Alvarez, 2008, 279-303).  

La frontera de los Estados Unidos y México no es la única zona que ha tenido 

que vivir frente a obstáculos físicos realizados por el gobierno para evitar la circulación 

de gente. Por eso, es imposible hablar de la protesta mediante el graffiti de las barreras 

físicas sin mencionar el muro de Berlín y el muro de Cisjordania que han pasado por 

algo parecido. El muro de Berlín, construido en el año 1961, similar a el muro de la 

frontera México y los Estados Unidos, sólo tenía pintadas en un lado de la pared. Sólo en 

el oeste de Berlín fue posible ver graffitis en el muro, pero no en el lado este. Esta 

similitud demuestra que a mayor represión y control policial menor libertad de expresión 
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en cuanto al mundo del graffiti se refiere (Berlinwallart.com, s.f.). En el año 2002 se 

comenzó a construir el muro de Cisjordania que separa Israel y Palestina. A diferencia 

de los otros dos muros, tiene pintadas en los dos lados y se ha convertido en un lugar 

muy popular para los artistas del graffiti de todo el mundo, incluyendo Banksy, un 

famoso artista de Inglaterra (El País, 2007). Lo que estas tres paredes tienen en común 

son los graffitis políticos protestando la existencia de la pared y cómo afecta a sus vidas. 

La gente claramente no acepta estas barreras físicas con facilidad. Vemos que en el lado 

mexicano de la frontera los habitantes que hacen la pintada en el muro quieren protestar 

y expresar su controversia. Los pobladores están enfadados por el hecho de que el muro 

está allí básicamente para proteger a los Estados Unidos de los inmigrantes no 

documentados, cuando en realidad el muro viola 24 leyes ambientales y por consiguiente 

podría considerarse ilegal. De cierto modo el muro transmite arrogancia y la ignorancia 

por parte de los Estados Unidos, por eso, se cubre con el arte del graffiti (Alvarez, 2008, 

279-282). Los dos puntos principales que se pueden ver en el muro del lado mexicano 

son la crítica a los Estados Unidos y su poder de construir el muro, así como la 

promoción de la cultura mexicana, creando orgullo de su nacionalidad. Algunas de las 

imágenes que pueden verse en el muro en Nogales del lado mexicano son, por ejemplo, 

un oficial de la patrulla fronteriza apuntando con una pistola a la cara de un ciudadano 

que está arrodillado delante del oficial. Esta pintada podría representar la violencia sin 

sentido que los inmigrantes no documentados pasan cada día (ver imagen 10). Otro 

ejemplo es la cara de un joven con un pañuelo rojo que cubre la boca y la nariz. Esta es 

una referencia obvia al movimiento zapatista, movimiento de los derechos indígenas en 

el sur de México. La gente de la frontera a menudo identifica sus problemas con el 

movimiento zapatista, el cual es una referencia popular. Encima de la imagen se escribe 

Poder para la gente que podría ser la representación del migrante impotente que tiene 

que participar en un movimiento revolucionario para obtener el poder que se merece (ver 

imagen 11) (Alvarez, 2008). Ambas imágenes de graffiti son una forma de murales 

aficionados y simplificados.  

Tal vez, los habitantes de Nogales, del lado mexicano, están más dispuestos a 

expresarse a través del graffiti que los habitantes del lado estadounidense. Esto podría 

ser debido a que una de las dos ciudades ha cambiado drásticamente desde la década de  

los ochenta, mientras que la otra ha permanecido igual en cuanto al número de la 

población. La población de Nogales en México ha aumentado a 400.000 habitantes, 
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mientras que la de Nogales en los Estados Unidos se ha quedado en 20.000. Después de 

los años ochenta las maquiladoras, fábricas que surgieron a lo largo del lado mexicano 

de la frontera que ensamblan productos, consiguen la mayor parte del crédito por este 

rápido crecimiento de la población, ya que las personas se trasladaron a la frontera 

específicamente para trabajar en estas fábricas (Alvarez, 2008, 284). Esto debe de 

ejercer presión extrema en una sociedad que no está preparada para este tipo de cambios 

y por lo tanto crea todo tipo de problemas sociales que necesitan ser expresados a través 

de las pintadas. Los habitantes fronterizos claramente no aceptan estas barreras físicas 

con facilidad y no solo las critican en la cerca, sino también en los muros de la ciudad.  

Madsen afirma que la pintada en el muro en la frontera puede ser una manera 

para los habitantes fronterizos de expresar sus opiniones sobre la frontera, ya que ambos 

países dependen de un gobierno centralizado y, por eso, no tienen control de sus 

alrededores. Es una manera fácil y barata de ofrecer un mensaje al gobierno central que 

no parece tener en cuenta las opiniones de los residentes fronterizos (ver imagen 12) 

(2014, 2-3). El acto de hacer graffiti en la cerca fronteriza es en si mismo una protesta 

aunque la propia pintada no sea de carácter político. Además, algunos estudios han 

demostrado que haciendo graffiti en una pared puede ser terapéutico para las personas 

que sienten que están siendo oprimidas. Así que cubriendo la cerca con pintada podría 

estar ayudando a ciertas personas a superar las restricciones complicadas que se 

presentan en su vida diaria (Madsen, 2014, 11-12). 

El graffiti político abierto en el lado mexicano es a menudo una crítica directa a 

los Estados Unidos y la cerca que separa los dos países, además de expresar una 

búsqueda de identidad. La pintada en la zona mexicana ha tenido menos tiempo para 

desarrollarse que en los Estados Unidos pero se ha convertido muy popular y se 

extiende rápidamente. El graffiti en Tijuana ha ganado fama en el mundo por ser 

popular, a pesar de ser ilegal. 

 

3.4 – Mujeres y graffiti 

Hay varias especulaciones alrededor de por qué las mujeres hacen menos graffiti que los 

hombres y si la pintada que hacen es, de alguna manera, diferente. En ambos lados de la 

frontera hay más hombres que hacen graffiti que las mujeres y vale la pena examinar la 

pintada basado en el género del artista. 
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Resulta algo difícil hablar de las mujeres, que se expresan mediante graffiti, 

como un grupo homogéneo, ya que sus experiencias varían según la clase social, la 

etnia, la sexualidad, la formación y la religión (Yepes, 2007). Sin embargo, Kinsey 

afirma que las mujeres son menos propensas a hacer la pintada porque tienen más 

respeto por los códigos morales y convenciones sociales (1953, 331). Kinsey podría 

tener razón, considerando que la cultura latinoamericana tiene fuertes lazos con el 

patriarcado. Eso se refleja en la tradición del marianismo y el machismo. Por un lado, el 

marianismo expresa la imagen de las mujeres sumisas perfectas, que desenvuelven el rol 

como de un ángel que sacrifica todo por la familia (Oxford Encyclopedia of Women in 

World History, s.f.). Por otro lado, el machismo refuerza a los hombres a ser fuertes, 

para proveer y proteger a las mujeres, en consecuencia, hacer las mujeres débiles y 

subordinadas. A pesar de que los términos marianismo y machismo todavía se puede 

aplicar a la situación de algunas mujeres y hombres latinoamericanos, especialmente de 

las clases bajas, muchas cosas han cambiado a través de los años. Los derechos han 

aumentado para las mujeres, ahora trabajan fuera de casa y se han insertado al mundo 

laboral en México, consiguientemente las mujeres tienen un 50% menos de niños que 

antes por cada familia (Yepes, 2007). A pesar de estos cambios positivos, las mujeres 

deben de experimentar la vida cotidiana algo diferente que los hombres debido a que 

están sujetas a cierto grado de violencia simplemente porque son mujeres. Un buen 

ejemplo de esto son los feminicidios en Ciudad Juárez. Desde el año 1993 hasta el año 

2007 se registraron alrededor de 495 mujeres asesinadas por razones de género 

(Monárrez Fragoso, 2008, 81). Aunque estos asesinatos ocurren en el lado mexicano 

también hay peligro en Los Ángeles por el hecho de que tiene más bandas que cualquier 

otro lugar en el mundo (Superfine, 2013, 28). Las mujeres que hacen graffiti ilegal 

llevan armas y tratan de ocultar que son mujeres por seguridad (Superfine, 2013, 21). 

Esto podría contribuir a la razón por la cual las mujeres hacen menos graffiti, ya que 

esta violencia de género tal vez no les anima a salir a la calle, solas, en medio de la 

noche, para hacer graffiti. Podría ser la motivación a que ellas hagan más obras legales, 

ya sea en la calle o en las galerías. 

Se nota, por la lectura de varias entrevistas con graffiteros en el libro de 

Valenzuela Arce y Sánchez, Welcome amigos to Tijuana. Graffiti en la frontera, que las 

opiniones varían acerca de por qué las mujeres hacen menos pintadas. Anaury Nayeli 

Sánchez Aguilar, una graffitera con el apodo de “Nube”, afirma que las mujeres deben 
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pensar que no pueden hacer la pintada porque consideran que es una cosa de hombres 

(Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 198; Sánchez López, 2010, 141-146). Parece que los 

hombres no consideran necesariamente a las mujeres válidas para este mundo. De 

acuerdo con Simi Villamil Hernández, las mujeres no son tan atrevidas como los 

hombres la razón por la cual tienen miedo de la ilegalidad y la repercusión del graffiti. 

Declara que los que participan son atrevidas, pero la mayoría son cobardes o tienen 

miedo y por eso no participan (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 194). Shente explica 

que le resultaba extraño cuando escuchó a señoras hablando sobre el graffiti y le 

sorprendió que no estaban hablando de cosas más propias de damas. Asimismo, dentro 

de la banda HEM había varias mujeres que hicieron sus propias reglas y salieron solas a 

pintar, desviándose de las reglas de los hombres (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 180-

184). Estas diferentes ideas sobre por qué las mujeres hacen menos pintadas se basan en 

la idea de que la calle es un espacio abierto e igualmente libre para que cada uno haga su 

trabajo. Sin embargo, esto no es completamente cierto, ya que hay restricciones para las 

mujeres basadas en ignorar su presencia en el mundo del graffiti (Superfine, 2013, 16). 

A pesar de las opiniones que algunos graffiteros tienen sobre las mujeres que participan 

en el graffiti están un poco pasadas de moda, parece que las mujeres ya son muy 

bienvenidas. Nube, que empezó a hacer pintadas cerca del año 2009, afirma que cuando 

se corrió la voz de que una mujer estaba haciendo graffitis todo el mundo quería pintar 

con ella. Recibió mensajes de gente que no la conocía y que estaba encantada de que una 

mujer estuviera pintando (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 198).  

No obstante, esto no era el caso hace unas décadas, cuando un grupo de mujeres, 

llamado las Mujeres muralistas, situado en San Francisco tomó parte en el movimiento 

muralista chicano. Fue creado en los años sesenta para representar los problemas de las 

mujeres chicanas. Al parecer estos temas habían sido ignorados en el movimiento 

chicano. Según una entrevista con Patricia Rodríguez, miembro de las Mujeres 

muralistas, era difícil ser una mujer hacer arte en estos tiempos. Mucha gente les decía 

constantemente que no podían hacerlo. Además, esas mujeres pintaban la vida de la 

mujer chicana, esto al parecer no era tan importante para muchas personas que no 

entendían por qué las vidas de las mujeres eran importantes o cuáles eran sus luchas. Su 

lucha era multidimensional, no solo tenían que luchar contra básicamente lo mismo que 

el movimiento chicano en relación a la sociedad, sino que también tuvo que hacer frente 

a la discriminación dentro de su propia comunidad chicana por ser mujeres. Éstas eran 
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las mujeres que han allanado el terreno para que las mujeres de hoy puedan hacer las 

pintadas (Eternal Queens, 2013). Es evidente que el mundo del graffiti ha cambiado 

desde los años sesenta, cuando las mujeres recibieron una gran cantidad de críticas por 

hacer pintadas. En comparación con el año 2009 cuando Nube comenzó a hacer pintadas 

y se sentía muy a gusto aunque admite que el graffiti es un mundo dominado por los 

hombres. A pesar de que la sociedad ha cambiado desde que las Mujeres Muralistas 

estaban haciendo su graffiti, las mujeres todavía se ocupan de las mismas luchas 

multidimensionales relativas a su género.  

Parece que hay algunos cambios ocurriendo recientemente porque hoy en día 

existe un movimiento feminista dentro del graffiti chicano en California. Las chicanas 

se centran en que son insuficientemente representadas en su comunidad porque la 

comunidad chicana normalmente lucha por la importancia de su origen étnico en vez de 

los derechos de la mujer. También están insuficientemente representadas en el 

movimiento feminista, ya que este movimiento tiende a centrarse más en el feminismo 

de las mujeres anglosajonas (Superfine, 2013, 8). Los dos temas más destacados en su 

graffiti son por supuesto su identidad, similar a la mayoría de los chicanos, pero 

también el feminismo (Superfine, 2013, 17). Una persona notable en este movimiento 

se llama Timoi y hace su trabajo en Los Ángeles. Ella pinta figuras sin género que 

representan todo lo que es femenino. Lo hace para dar orgullo a lo femenino que con 

frecuencia tiene menos respeto que lo masculino. Estas figuras vienen a menudo con 

frases positivas sobre las mujeres como Lo femenino es un regalo, Mujeres en 

resistencia, This world needs more love and tolerance y We fight for our rights (ver 

imagen 13) (Superfine, 2013, 33-38). 

En cuanto a la vida dentro de las pandillas, las mujeres a veces son consideradas 

fuera de su mundo, que lo más cercano de participar en una pandilla es ser una novia de 

un miembro de una. Esto no es cierto, ellas participan en la vida de las pandillas y con 

frecuencia tienen sus propios grupos de mujeres. Es un mundo lleno de violencia y a 

pesar que a veces se considera que es un paso adelante para las mujeres que llegan a 

participar en pandillas y no sólo tener el rol de la novia, esta participación no les da 

mucho poder. Las mujeres en las pandillas escriben el mismo tipo de graffiti que los 

hombres, firmas para marcar su territorio y para subir en la jerarquía dentro del mundo 

de pandillas (Phillips, 1999, 204-206). Sin embargo, las mujeres por lo general tienen su 

propio estilo de escritura que es más suave y sencillo que el de los hombres. Si los 
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hombres utilizan este estilo es porque quieren mostrar emociones de algún tipo que 

comúnmente son identificados con las mujeres (ver imagen 14) (Phillips, 1999, 204-

206). Un ejemplo podría ser cuando un graffitero masculino quiere mostrar su 

sensibilidad, por ejemplo, en una pintada de descansa en paz. Entonces podría usar este 

estilo de escritura que generalmente está asociado a las mujeres. 

Está claro que el arte del graffiti está dominado por los hombres, ya sea político 

abierto u otra forma de graffiti. No obstante, las mujeres son una parte del mundo del 

graffiti y forman sus propios grupos y siguen sus propias normas referentes al graffiti.  

 

4. La opinión de la sociedad sobre el graffiti 
El graffiti puede ser legal o ilegal. A veces se considera el graffiti como grandes obras 

de arte y otras veces es considerado vandalismo. Las pintadas ilegales abarcan todas las 

imágenes o las frases realizadas sin el permiso correspondiente y la mayoría del graffiti 

popular y del graffiti basado en la comunidad es ilegal. El graffiti legal es cuando, por 

ejemplo, las empresas gubernamentales o privadas pagan a los graffiteros para hacer un 

trabajo. En general se trata de obras de murales grandes y el propósito es más a menudo 

hacer publicidad o un intento de deshacerse de las pintadas populares o los de las 

pandillas, que no son considerados tan hermosos como los murales y son asociados con 

la violencia y la delincuencia (Sánchez López, 2010, 87-97). A pesar de que existen 

leyes estrictas contra la pintada tanto en México como en los Estados Unidos, el apoyo 

para la pintada legal es muy diferente en cada lado fronterizo. En los Estados Unidos hay 

una fuerte cultura de la pintada legal, mientras que en el otro lado, en México, el apoyo a 

la pintada legal es limitado.  

Como ya queda dicho, la pintada se originó en los Estados Unidos y también la 

política anti graffiti. Acerca de los años noventa se crearon los programas y las fuerzas 

policiales específicamente anti graffiti. Se realizaron leyes contra graffiti, por ejemplo, 

en California crearon el código penal 594 que implementa hasta un año de cárcel y 

multas desde 5,000 a 50,000 dólares dependiendo de la gravedad del delito. La gravedad 

depende del daño que la pintada hace a la propiedad y el castigo depende de la cantidad 

de dinero que se necesita para restaurar la superficie a su aspecto original 

(Leginfo.ca.gov, s.f.). La actitud hacia el graffiti chicano es bastante negativa y según 

Hernández, la gente a veces se refiere a ello como una enfermedad que puede extenderse 
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por toda la ciudad si no se previene con una acción rápida. Por eso, el gobierno ha 

tratado de evitar el graffiti, así como arrestar a los graffiteros incluso a veces utilizando 

todos los medios y trucos disponibles. Hay varios ejemplos de eso, es decir cuando el 

gobierno crea fuerzas especiales de la policía para prevenir el graffiti. Uno de estos 

casos fue en el año 1990 cuando el Southern California Rapid Transit District, un 

servicio de autobuses, formó una fuerza policial cubierta para detener a los graffiteros. 

El modus operandi consistía en vigilar un autobús vacío para atraer a graffiteros y luego 

poder arrestarlos. Otro ejemplo que se puede mencionar ocurrió cuando la L.A County 

Sheriff’s Transit Service Bureau fingió estar haciendo un documental sobre el graffiti, 

engañó a los graffiteros para que se presentaran en una entrevista en la cual los llevaron 

a confesar el vandalismo y el correspondiente delito. Además, la opinión negativa del 

público se puede ver cuando en el año 1995 William Master, un ciudadano americano, 

disparó y mató a un graffitero. Hubo mucha controversia sobre si el graffitero trató de 

robarle o no. Sin importar si la víctima era un ladrón o no, William Master recibió 

atención positiva por este acto de violencia. Un grupo de personas donaron dinero para 

su defensa y consideraron que Master hacía un servicio público contra los graffiteros 

(Hernández, 1995, 107-114). A modo general parece que el gobierno y la población civil 

están gastando una gran cantidad de energía y dinero en la prevención de graffiti. 

En el lado mexicano de la frontera, más concretamente en Tijuana, la pintada 

siempre se ha considerado un acto prohibido, en general la gente automáticamente lo 

asocia con las pandillas y el vandalismo cuando ven una pintada. El Norteño, un artista 

del graffiti dice que la opinión sobre el graffiti en Tijuana es sumamente negativo en 

comparación con otros países. El Norteño vivía en Argentina y afirma que ahí hay una 

actitud positiva hacia el arte urbano y que las personas que pintan las paredes son artistas 

y no criminales. Sin embargo, este no es el caso de Tijuana, donde la policía anti graffiti 

está tratando de eliminar el graffiti. (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 200-204). Según 

Sánchez López, se puede detectar un cambio notable sobre la opinión del graffiti en el 

año 1994, cuando se registró un aumento en los arrestos de graffiteros, o en el año 1993 

cuando se detuvo a nueve personas por hacer graffitis, mientras que en 1994 hubo 55 

arrestos (2010, 107). Además, durante el mismo año la limpieza de la ciudad de la 

pintada comenzó y gran parte de las pintadas en Tijuana fueron borrados (Sierra 

Macarrón, 2003, 65). El gobierno de México ha tratado de asociar el graffiti con la 

violencia y las drogas, lo hace por ejemplo con la publicidad de la muerte de graffiteros 
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en el periódico, dando a entender que era el resultado de su estilo de vida peligroso y 

delincuente. Antes no había ninguna legislación específica en Tijuana relativa a 

pintadas, por lo que para evitar más pintadas se implementó una nueva ley en el año 

2003 que prohíbe la pintada; el castigo puede ser hasta seis años de cárcel o el pago de 

una multa. El gobierno ha expresado que con su acción anti graffiti está protegiendo la 

ciudad, la comunidad y haciendo la ciudad presentable para los turistas. De acuerdo con 

Sánchez López, la policía a menudo ve el graffiti como la primera parada de una larga 

carrera de vandalismo y que con la detención del graffiti lograrían detener el vandalismo 

también (2010, 108-115). Este punto de vista no concuerda con una investigación que ha 

demostrado que es más probable que se crea la pintada cuando la gente quiere protestar 

ya sea por que no son aceptadas por la sociedad, sus condiciones de vida son pobres y 

etc. Esto se puede ver, por ejemplo, en el graffiti homosexual. Según una investigación, 

este tipo de graffiti es difícil de encontrar en las Filipinas, donde hay una actitud más 

bien positiva hacia la homosexualidad, sin embargo, en los Estados Unidos hay una 

actitud más negativa hacia la homosexualidad y por consiguiente, la pintada homosexual 

es bastante popular (Stocker, Dutcher, Hargrove y Cook, 1972, 356). Es evidente que 

considerar la pintada como la raíz del problema delincuente en lugar de una 

manifestación de otros problemas sociales es una opinión popular. Este punto de vista no 

tiene en cuenta la situación social del graffitero, de dónde viene, lo que está expresando 

y lo que le llevó a hacer el graffiti.  

En ambos lados de la frontera, la única forma de poder ser considerado un artista 

graffitero es consiguiendo un permiso oficial para hacer el trabajo, por ejemplo, en los 

festivales de arte, cuando las empresas pagan para publicidad, en proyectos de arte que 

muestran el graffiti o también si se expone el trabajo en una galería. Por lo tanto, el 

graffiti legal es casi siempre en el estilo de murales porque las empresas no quieren 

pagar para firmas.  

 Parece que la calidad del graffiti en el lado mexicano no importa, siempre es 

considerado un acto criminal aún cuando si la pintada es legal (Sánchez López, 2010, 

161). De acuerdo con Arreola, el movimiento muralista chicano fue significativo para 

cambiar el punto de vista de los murales en los Estados Unidos en general. El 

movimiento ganó apoyo de la comunidad, así como del gobierno y se aceptó 

consensuadamente como dice Arreola: “By the 1970s mural painting was an accepted 

community activity that often involved local school youths under the supervision of an 
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artist” (1984, 417). Había varios proyectos financiados por diferentes ciudades que 

estableció una fuerte tradición de muralismo (Arreola, 1984, 417). De lo contrario y al 

parecer, el graffiti de Tijuana se ha desarrollado desde hace poco tiempo, la 

infraestructura en Tijuana no ha sido suficiente para allanar el terreno del graffiti y así 

poder desarrollar y llegar a ser una forma de arte en lugar de vandalismo. El gobierno no 

estaba pagando lo suficiente a los artistas del graffiti para hacer murales por toda la 

ciudad y hacer publicidad bidireccional como arte (Valenzuela Arce y Sánchez, 2012, 

204). Por lo tanto, está claro que la legalidad de la obra es importante para las personas 

que ven el graffiti. La historia del anti graffiti en Tijuana comenzó con David Solís 

Jusiano que inició el grupo de Graffiti Busters. Este hombre tenía ciertas ideas anti 

graffiti de sus vecinos, los Estados Unidos, de grupos como Graffiti Busters y Operation 

Clean Sweep. Más tarde, la policía y el gobierno siguieron su ejemplo y crearon fuerzas 

especiales de la policía para manejar el graffiti. De acuerdo con diversos artistas de 

graffiti, por ejemplo, Shente y su grupo, la policía tiene el hábito de usar fuerza excesiva 

al manipular las detenciones de graffiteros. Esto ha creado miedo e inseguridad en los 

graffiteros para hacer pintadas en la calle, ya que al parecer no importa mucho si la 

pintada que están haciendo es legal o no, si lo hacen en la calle van a ser arrestados de 

todos modos. No es sólo el gobierno y la policía los que participan en la lucha contra el 

graffiti, sino también la población civil y las empresas (Sánchez López, 2010, 163-174). 

Eso implica que la opinión general sobre el graffiti es más bien negativa. 

Cabe preguntarse por qué el graffiti tiene tan mala reputación. ¿Por qué un 

edificio o área lleno de pintadas evoca en los ciudadanos la decadencia y la violencia en 

lugar de la vida y la protesta activa? La gente a menudo conecta la pintada con la 

violencia porque las pandillas usan la pintada para expresarse y para marcar su territorio. 

Por lo tanto, se conecta el graffiti al empeoramiento social de la ciudad en la que viven. 

Los ciudadanos lo ven no como una declaración contra el gobierno o la sociedad, sino 

como una manifestación de una mala estructura social que se traduce en pandillas y 

violencia. No quieren aceptar la violencia de pandillas como parte de su realidad y 

rechazan la delincuencia junto con la pintada (Phillips, 1999, 56).  

De todos modos, existen murales en las ciudades fronterizas en el lado mexicano, 

dado que las personas, las empresas y el gobierno se benefician del buen estado de la 

ciudad. Así que, en lugar de tratar de prohibir por completo el graffiti animan a los 

graffiteros a hacer murales legales mediante el patrocinio de varios proyectos. Uno de 
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esos proyectos se llama El Comité de Imagen de Tijuana que ha patrocinado más de 

ochenta y seis murales para hacer la ciudad más hermosa y animar a los artistas a hacer 

el graffiti legal y no ilegal (Sánchez López, 2010, 171-172). Parece que la perspectiva 

general del graffiti es más negativa que positiva, al menos en el lado mexicano donde su 

fama viene de ser ilegal y que el gobierno pone más dinero y energía en las operaciones 

anti graffiti en lugar de promoverlo. Esto se debe tal vez a que México tiene una larga 

historia de centralismo, lo que significa que el país se controla desde un solo lugar, la 

capital de México, que está en el centro del país. Finalmente esto se traduce en que la 

zona fronteriza es considerada periferia marginada (Ruiz Ríos, 2009, 131-135).  

Es curioso que la cultura del graffiti se ha desarrollado más en la ciudad de 

México que en la frontera a pesar de que el movimiento del graffiti llegó a la frontera 

antes que a la capital. En la capital hay una tradición muralista y el gobierno o las 

empresas pagan a los artistas para hacer grandes murales que son considerados obras de 

arte. Esta infraestructura carece de claridad en la frontera. Por lo tanto, la visión del 

graffiti no ha cambiado tanto durante los últimos años en el lado mexicano de la 

frontera, ha faltado la motivación y la fuerza para reconvertir esa visión negativa a otra 

más positiva. A pesar de que ahora se está desarrollando y se ve con una actitud más 

positiva, ha sido poco desarrollado durante años y todo requiere su tiempo (Valenzuela 

Arce y Sánchez, 2012, 196-200).  

 

5. Conclusión 
Está claro que el graffiti hecho en la frontera se ve afectado por la presencia de la cerca. 

La cerca que separa los dos países crea determinadas situaciones sociales en ambos 

lados de la frontera que lleva a la gente a protestar a través del graffiti. Estas situaciones 

sociales crean cierta búsqueda de identidad por la que la mayoría de las personas pasan 

cuando no son aceptadas por la sociedad hegemónica en que viven. Por lo tanto, el 

graffiti en los dos lados de la frontera refleja de una manera clara la mexicanidad en 

cuanto a imágenes, signos y colores para demostrar con orgullo que ellos son realmente 

mexicanos.  

El mundo del graffiti es dominado por los hombres, probablemente porque las 

mujeres son sometidas a más violencia de género y también podría ser debido a la larga 

tradición de valores de marianismo y de machismo en México. Consecuentemente, las 

mujeres no participan tanto en este mundo como los hombres. 
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La zona en que se realiza el graffiti no sólo afecta al contenido y estilo de los 

graffitis realizados sino los graffitis también envían un mensaje a la sociedad. Esto se 

puede ver de manera positiva y negativa. El lado positivo es que la pintada es una buena 

manera de ayudar a un movimiento o una comunidad de promover su causa para que 

todos tengan la oportunidad de ver el mensaje en un espacio abierto. El lado negativo 

resiste en que no todo el mundo acepta las pintadas y tienen, de hecho, una connotación 

más bien negativa. Parece que hay un malentendido fundamental sobre la razón por la 

cual la gente realiza el graffiti. La creencia general es que el graffiti es vandalismo y 

tiene que ser detenido porque conduce a otros delitos graves como las drogas y la 

violencia. Sin embargo, normalmente se realiza graffitis debido a situaciones sociales 

pobres que llevan a la gente a protestar y exigir más de su gobierno o de la sociedad. Las 

características reflejadas en las pintadas en ambos lados tienen mucho en común, como 

la búsqueda de identidad representada en la pintada y estilos similares, esto es debido a 

las frecuentes interacciones y el flujo de personas entre los dos países. A pesar de esos 

similitudes el lado mexicano tiene el graffiti más revolucionario y político directo que 

los Estados Unidos relativo a contenido y la ubicación del graffiti.  
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Apéndice 
 

 
Imagen 1. El estilo llamado trepes. En Tijuana. 

 

 

 

 
Imagen 2. El “gobernante” de los aztecas, Cuauhtemoc, en el Parque Chicano, San 

Diego. 

 

 



	
  
	
  
	
  

37	
  

 
Imagen 3. El águila y las serpientes en el Parque Chicano, San Diego. 

 

 

 

 
Imagen 4. Cesar Chávez, la virgen de Guadalupe y el águila y la serpiente. En Los 

Ángeles. 
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Imagen 5. Mezcla de rostros revolucionarios y lemas populares en el Parque Chicano, 

San Diego. 

 

 

 

 
Imagen 6. El estilo llamado Roll call. En Los Ángeles. 
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Imagen 7. El estilo llamado Crossing out. En Los Ángeles. 

 

 

 

 

 

 

 
Imagen 8. El estilo llamado Rest in peace. En California. 
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Imagen 9. El revolucionario Emilio Zapata y el lema popular Zapata vive en Tijuana. 

 

 

 

 

 
Imagen 10. Graffiti en el muro fronterizo en Nogales, México. 
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Imagen 11. Graffiti en el muro fronterizo en Nogales, México. 

 

 

 

 

 

 

 
Imagen 12. Graffiti en el muro fronterizo en Mexicali. 
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Imagen 13. Graffiti hecho por la mujer Timoi, en Los Ángeles. 

  

 

 

 

 
 

Imagen 14. Graffiti hecho por la mujer Nube, en Tijuana. 


